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CONTINUA E L  DISCURSO SOBRE LA L E T R IL L A  
INSERTA EN LOS NUMEROS 

a n t e r i o r e s .

J ijó lo? y pensativos quedaron los dos jovenes sin dc- 
lernmiarse per algunas horas á elegir oioguna de las 
sendas. Porque la aspereíade la una los acobardaba y ha 
cia exlremecer, y las delicias de la otra los atraía 
cen una dulce violencia; bien que la matrona F e  les 
habia asegurado que ni la escabrosidad de la primera 
ni ios placeres de la segunda eran tales como pare­
c ía , ames por el contrario los que caruinaban al R ey- 
no de Gracia experimentaban unos consuelos y  dulzu­
ras inexplicables capaces de suavizar los trabajos de la 
peregrinación; y  los que rharchaban hacia el precipicio 
advertían ser sumamente insípidos y amargos los gus­
tos y recreos de aquella senda por efecto de las aflic* 
Clones y tristezas con que estaban mezclados. Ultima-

m e o

Ayuntamiento de Madrid



3 U
im.-ute después de haber meditado mucho sobre las ins­
trucciones de Fe  resolvió Sensato caminar por ia via 
extrecha\ pero Libertino por mas delicado ó quizá 
por no tener impreso en su corazón el amor y justa 
gratitud que debia al benéfico Monarca eligió el cami­
no de las delicias, aunque con animo de pasarse á el 
otro luego que hubiese andado algunas leguas, y ha­
biéndose despedido, dió cada qual principio á su 
viage.

Alegre y  divertido con la variedad de agradables 
objetos concluyó Libertino su primera jornada en una 
Ciudad populosa y de maravilloso aspecto, cuyo nom­
bre era Vanidad-, ios magestuosos edificios, la anchura 
y  decoración de sus calles y plazas, y la magnificen­
cia de sus moradores le embelesaron sobre manera. Allí 
los ricos adornos de telas de oro y  plata, las muchas 
perlas y  alajas de piedras preciosas, ¡ ŝoberbios trenes, 
mesas esplendidas, concurrencia á los teatros, juegos, 
saraos y todo genero de diversiones era la mira y prin­
cipal empeño de aquellos vecinos; y aunque conoció 
nuestro viagero ( inspirado por la invisible matrona Fe'^ 
ser aquel genero de vida contrario á ia razón, se aficio­
no tanto á ella que quando salió del Pueblo estaba ya 
poseído de la soberbia, y hecho perfecto imitador de 
tantos necios.

Se continuará

EPIGRAM A

Uno un' día convidó 
á una vieja á almorzarf
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y  queriendo esta mascar 
un diente se le cayó.

El otro se echó á reir, 
y  ella d íxo: no te rías, 
que me quedan las encías 
que pueden muy bien suplir.

3 ^ 5

SIGUE E L  DISCURSO CONTRA 
E L  BELLO SEXO.

VAN IDAD.

Las mugeres no solo son vanas sino que ponen to­
do su estudio en manifestar este defecto. Gornelio Tá­
cito dice de Agripina que era tan amante de la vana­
gloria que se hacia llevar en carroza al Capitolio ; co­
sa solo permitida á los Sacerdotes de los Dioses. Lle­
gó á tal extremo la muger de Antonino Escaligero que 
juzgó que ninguno de los mortales era digno de su 
compañía; y  se admiraba temerariamente como Jiipitec 
«o baxaba del Cielo atraido de su hermosura. Bien Co­
nocida es en ellas esta pasión: dígalo el que las alaba, 
ardid ordinario para lograr quanto pretenden. Esta Va­
nidad lleva consigo tres vicios. Curiosidad, porque con 
sus sagaces preguntas averiguan los mas ocultos secre­
tos. Hipocresía, siendo las mas propias para disimular 
y  fingir, (díganlo los engañados )' y Envidia, peste 
compañera de las mugeres, por lo que .díxo Símonides 
que las mugeres son perras compuestas por lo envi-, 
diosas que son por naturalea

• ^
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SIGUE LA HISTORIA DF. LOS DOS AMAN 

TES DE YSTHES.

¿Que no vives miS que pnr mi y que tu amor 
es ilíU.ii al mió? Pero gran Dio-! que des;;os. N o, 

q o í r i i o  A  itonio, yo m ■ en^iñ», e-to es ofeo.i-.-r lu 
coiiNtancid y lu a;nor Tu corazón abuidonndo al d.v 
lor no respirdr-4 mas que p<'r mi; me parece cir iiis scii- 
liiniemos y suspiros. Qiian'o mas me ames y mas su­
frís por mi, menos esperanza puedes tener de volver 
á verme, pues quaoto mas nos amemos mas dos per­
seguirán nuestras de'-gra<ias

Eran muy crueles estas r'flexíones para nn tener 
malas re.su tas, HabivnJo pues q>i.did-> /?oJ;i md ' aquel 
d ii sola en .su casa, v no pii.lieuJo resi-tir ya mas, la 
desc'-peraci 'n le dtó las fuerzas que,su tri te estad) le 
reusaba; echó la p'vrta de -su prisión á tierra y sjUo 
coa mucha libertad de su cas ■ »

Una lápida carrera la traspuso en un momento 
á la ribera de la mar que bañaba aquellas costas, con 
el de^igoio de que a !l terminasen lodos sUs m;ue.s.

Se aproximó en‘. fin á 'la orilla, y ya pronta á 
•peharse ai agua para de e=ie modo libcrtirse pira siem­
pre en e) seno de los m.ares de li prbion d nide acaba­
ba de salir; q uiido algun..s i-venes que tenían c.stu u- 

... bre de juntarse á jugar .en aquel sitio l« notaron y acu* 
t,- dieron coa precipiiítcion á libertarla de aquel designio. 
/  L a  Pastora hyyó, al insca.nte que vio se lo estorvab.m 

y se retiró á un lado de las rocas que bord.iban aque­
lla ribera'. Su cruel desesperación segiiia atnrmenun- 

jd ola  cada vea mas, y s¡a volver'á  ser sorpreíiendjda
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se ei.cl.na d.; to «¡as escarpado de las ro c i s .  A!li
s! .d . rnvo por un o.on.ento á la vista del p r c c n . .
,f,-entoso que In ngunrd .ba ,  al que ai fin cas. t „, .bu 
si,, ningún temor,  pues el mas espantoso '= J  
lemp'aba para el;a e! mas dulce. G ,yn  ¡nos  ( d. a 

esre ,mmcn,o f a t n l ) v o s  sois m«y justo  paf v  -oustt- 
,a rm e  . . . v e d  mis desasados y  el tvoor que ocupa
f o r T - o u . . . r e c ¡ M d m  olmo, Señor, ; puedo yo- hocenne 
cu 'pabh obedeciendo ¡as leyes de un desuno fa ta l ,  pja^s 
de un coraton que vos uiisuw habéis j o r ma i o .  i  ̂ . .

muerte darle en h  snceúvo una suerte *
mi Pas t or ‘ . . - y  P»rt¿u ,yu expiar con este sacrin.io  
r-jítJfros crmles con que el cielo ?<of persigue . . .  ■

acab .r  de decir  ■ tMas u.,im.ts p . 'abras c,..n6 su
tablero que ya Hevibi prevenido, se lo p:i>o de -aco  . c 

ojos ( u i l i n o  movbniento que inspira el temor al
acercarse la muerte) y se precipita.
"  Durante este t/e.npo, vo.uid su padre d casa e
que al instlute liechó de 'ver la hurla de su h, | , .  N-. 
i K i a b ,  que ríutonlo se habri-t m'™»ech.do d a., 
i„, .n„.es en qne la casa h .bU  S n 'do  1» -  ; ^ '
libertad á su «m-rid-i y huir con eua, Fmu  id a 
dúxo ^ donde ci prMvero qne
so presentó á su vi^ta fue el des^r^c.tuW ^.-aonfo 

^ i O n e  has heciv> de’.m h i j . ? l e  prejuato el p . !rc 
de Rosa  i Eres to pérfido, el que ac-ib.. de roba^ie^d 
y de fr-r.ar todas las puertas de t n i ' c a s i í . .  L s U ’ ^  
í lbra^ promtaciadas c<m a'gunas mu.-stra^ ^de co,r a 
sorprehendierou á Antonio sobremanera ,  
voz para re.p,H.deric,por su admirac.on manrfe.bUba bt.u

sU inocencia. ^  - Se-continuará.
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Atrevido en hablar, y  en producirte, 

con capa de virtud, escandaloso, 
di: 2 de qué utilidad podrá servirte 
que ultrages de esta suerte el sexo hermoso ? 
j  Piensas de su rigor asi evadirte, 
ó engañarlas astuto, y cauteloso? 
temo que contra ti se armen severas 
las casadas, las viudas, y solteras.

2 Que te importa que pierdan casamiento? 
¿que el honor atropellen del marido, 
sea Pateta su entretenimiento, 
profat:o,ó  moderado su vestido?
¿ A qué é s , pues, saherír sin fundamento? 
y  si buscas muger,como he entendido, 
prudente, honesta, sabia, y con desvelo, 
donde hallarla podrás será en el Cielo.

La Moda ha trastornado su cabeza, 
hace brillar su gracia, y  hermosura; 
ser la irrisión del Pueblo no es baxeza, 
y  es atractivo la desemboUura.
Se nombra á la virtud ridiculeza: 
gastar superfluamenie no es locura; 
lo pernicioso y malo no incomoda, 
y  el no ser racional también es moda.

Con esta delación de tanto juicio, 
con este proceder tan arreglado, 
lo indiferente no tendrás por vicio, 
y  en escribir seras mas moderado: 
no uses de los engaños, y  artificio:
€00 quien te las entiende has tropezado; 
pueü la ficción, y engaño, s ilo  infieres, 
es gracia gratis data en las mugeres.
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3 Ioyien ii necesítate proposita  ̂ hortatur ut vivat 
bilariter et jucunde.

Horacio A á  'Manlium Torquatum.

SI HEMOS D E M ORIR, G 0 2 EM0 S DE 
LA. V ID A.

Ya los montes nevados 
se baxan y desyelan, 
y los prados hermosos 
poco á poco renuevan 
las tiernecitas flores 
que los campos alegran» 

Aglaé diligente 
viendo la primavera, 
convida á sus hermanas 
á danzar placenteras. 
¿Porque pues no imitarnos 
en la presente era 
á Ninfas tan amables 
y bailamos como ellas f 
Nue.stra vida es tan corta 
tan breve y pasagera 
que 00 debe emplearse 
en profundas materias» 
Cada estación avisa 
el fin q-ie nos espera.
Las horas presurosas 
también nos manifiestan 
los años que no vuelven 
y  los años que quedan.

Al invierno sucede 
la alegre primavera; 
despue.s viene el verano 
y sigue la cadena 
de un otono llovioso 
que los campos deseca.
A 'i pasan los tiempos 
¿ Mas á nosotros queda 
la esperanza agradable 
de poder dar la vuelta?
De todo nos despoja 
la cruda parca fiera 
reduciéndonos solo 
á vil polvo y miseria.
¿ Y podremos acaso 
con alguna certeza 
eontár sobre otro día 
que al presente suceda?
¿ Será también po.sible 
llevarnos las riquezas? 
solo de hambrientos hombres 
vendrán á ser herencia, 
que con sedientas manos 
recogerán apriesa

los
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los d̂ .̂ pojns an'.iados 
fu r MI avurici-i 
liiU'Tices h.il!ar< .¡nos 
cue I i lü augii'ta ciencia 
r.i la • vai.iclad- misma 
6 la grata n- b.f/-a 
podran danu? 'a vida. 
Disfriiieiiios,.,siquiera 
Cite liempo .precioso 
y. mientras que se acerca 
la muerte iuexórablc

con su guadaña' fiera 
g(.Zimos de la vida 
que furiosa nos lleva: 
en llegando este caso 
dtxaremo.s la escena 
dei miserable mundo 
que en los afanes queda, 
y pues somos mortales 
Vamos vamos á priesa 
á gozar de la vida 
que la parca nos lleva 

F . T. M .

CUENTO De im Alcalde.

No teniendo el Mesonero 
de una mi.serable Aldea 
de donde atar los ramales 
y  los frenos de las bestias.

Discurrió el Sor. Alcalde, 
aunque era muy grande pieza, 
poner en la pared cuernos 
por no haber, clavos ni entenga». 

Muy pt.cqs dias después 
al ver la pared cubii-jta 
de cuernos, otros vecinos 
<Jixer,oD: muy buena iden.

Y les respondió el Alcalde 
. ,con. muchiMtna paciencia: 

pues sabed que lodo eso 
lo saqué de mí cabeza.'
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